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La historia del hombre es en
gran medida la historia de sus
desplazamientos. Desde los pri-
meros homínidos que dejaron
el continente africano, pasan-
do por los viajes bíblicos y mito-
lógicos, hasta la conquista del
espacio y el turismo de masas,
el impulso primordial de des-
plazarse ha quedado inaltera-
do, mientras que la forma de
viajar ha experimentado gran-
des cambios.

El turista del siglo XXI vive
en un mundo hecho de recuer-
dos digitales, sometidos a una
rápida obsolescencia progra-
mada. Consciente de ello, el ar-
tista norteamericano Travis Al-
ber conservó durante años un
misterioso paquete, encontra-
do casualmente en 1998, que
resultó contener las postales
que una joven llamada Flora es-
cribió a sus familiares durante
sus solitarios viajes a través de
Estados Unidos durante la dé-
cada de 1940.

Con la voluntad de conver-
tir esas postales de época en la
memoria tangible de una vida,
Alber las ha reunido en un pro-
yecto de net.art titulado Who is
Flora?, que además ofrece un
testimonio de la evolución del
paisaje estadounidense y de la
forma en que lo percibimos, a
través de los comentarios del
propio artista, mezclados con

los textos originales. Acostum-
brado a trabajar en el campo
de la narrativa digital, Alber no
sólo ha reunido las postales, si-
no que ha utilizado numerosos
recursos gráficos e interactivos
para reconstruir un hilo narra-
tivo y relatar la vida de Flora y
sus avatares de forma que se va-
yan desplegando ante los ojos
del navegante a medida que si-
gue su viaje en el mapa geográ-
fico de Estados Unidos.

Caleidoscopio
Las intersecciones entre viajes
y narrativa, desde una óptica
más personal, se plasman en
J9, obra de Julian Konczak que
propone varios recorridos au-
diovisuales, que el artista prevé
ampliar con el tiempo, a partir
de algunas de las principales
ciudades turísticas del mundo:
Los Ángeles, Nueva York, Lon-

dres, Marraquech, Estambul y
Tokio. Cada recorrido —por
ejemplo de Tokio a Katmandú
vía Kamakura y Pekín en
tren— se ilustra a través de su-
cesivas proyecciones de tres ví-
deos simultáneos, que ofrecen
una visión caleidoscópica de la
realidad, mezclando las viven-

cias de Konczak con los elemen-
tos arquetípicos y fácilmente re-
conocibles por los residentes
de un determinado lugar.

Son seis también los desti-
nos de Being there, un proyecto
de los artistas suecos Anders
Weberg y Robert Willim, que
incluye Madrid como única lo-
calidad española.

A partir de la afirmación de
Marcel Proust, según el cual el
viaje no consiste sólo en ver
nuevos panoramas, sino en ver-
los con nuevos ojos, los artistas
se enfrentan al modelo turísti-
co actual y analizan la búsque-
da del destino “único, excitante
y auténtico”. Los seis vídeos
combinan fragmentos de esce-
nas grabadas por turistas, alte-
radas digitalmente por los artis-
tas con el objetivo de descontex-
tualizar lo representado y de-
volverlo bajo otro enfoque. A

menudo los resultados son in-
quietantes y subrayan que es-
tos destinos conservan tam-
bién una memoria de hechos y
problemas que los turistas sue-
len pasar por alto.

Realidad y ficción
Los diarios de viaje del explora-
dor americano John Wesley
Powell, redactados durante la
primera expedición al río Colo-
rado, en mayo de 1869, son el
punto de partida de Voyage in-
to the unknown, realizada por
Roderick Coover, artista y pro-
fesor de Media Art de la Uni-
versidad de Chicago.

La obra mezcla realidad y
ficción en un amplio panora-
ma que el internauta recorre
desplazando la barra del nave-

gador. Coover prefiere llamar
al interfaz Interactive Docu-
mentary Panoramas and Cine-
mascapes, en el que conviven
memorias de la expedición de
1869, dibujos de la época, ru-
tas y acontecimientos de los
viajes que marcaron el descu-
brimiento y desarrollo de Nor-
teamérica.

Inspirada en un hecho real,
The salt Satyagraha online es
una actuación entre el mundo
virtual y las salas del Eyebeam
de Nueva York, en la que el ar-
tista Joseph DeLappe evoca en
Second Life la mítica marcha
de la sal, de 240 millas, impul-
sada por Gandhi contra el Go-
bierno británico y sus impues-
tos sobre la sal.

Tal como ocurrió en 1930,
durante este mes de julio una
versión digital del Mahatma
Gandhi recorrió el mundo vir-
tual de Second Life llamando
la atención sobre los proble-
mas del subcontinente indio.
El avatar de Gandhi es contro-
lado a través de un cinta trans-
portadora (tapis roulant) insta-
lado en las salas del Eyebeam y

conectada con la interfaz del
mundo virtual, sobre la cual el
artista caminó las 240 millas
de la marcha original.
WHO IS FLORA?: www.whoisflora.net
J9: www.hidrazone.com/j9/
BEING THERE: www.beingthere.se
VOYAGE INTO THE UNKNOWN:
www.unknownterritories.org
THE SALT SATYAGRAHA ONLINE:
http://saltmarchsecondlife.wordpress.com

Los diarios de viaje de John Wesley Powell durante la primera expedición al
río Colorado, en 1869, son el punto de partida de Voyage into the unknown.

Los creadores digitales persiguen el viaje
único, excitante y reivindicativo
Alber convierte las postales de una joven a sus padres en 1940 en testimonio del cambio paisajístico � DeLappe
evoca en Second Life la ‘marcha de la sal’, impulsada por Gandhi contra el Gobierno británico

L. R.

En España hay más de 3.000
playas en sus casi 8.000 kilóme-
tros de costa. De ellas, 455 han
obtenido la bandera azul, 49
menos que el año pasado. Este
distintivo de la Fundación Euro-
pea de la Educación Ambiental
premia el cumplimiento de es-
tándares como la accesibilidad,
la calidad de las aguas o la infor-
mación ambiental a los bañistas.

No es la única que elabora es-

te tipo de informes. La página
Discapnet ha publicado la quin-
ta edición de su Guía de playas
accesibles, un informe que deta-
lla por comunidades autónomas
las playas con accesos, rampas,
baños, duchas y demás servicios
adaptados para todos los públi-
cos.

A través de la página de AE-
NA, la sociedad estatal que ges-
tiona los aeropuertos españoles,
las personas con problemas de
movilidad pueden pedir online
asistencia para que a su llegada
al recinto aeroportuario no en-
cuentren dificultades para via-
jar. La asistencia se complemen-
ta con la que ofrecen las propias
compañías aéreas.

Sin barreras
Viajes accesibles, de la ONCE, es
un portal que gestiona los viajes
según las necesidades y los gus-
tos de cada viajero. El sitio orga-
niza todo tipo de actividades, co-
mo rutas, entradas a museos,
parques temáticos o salidas en

grupo. Un buscador permite se-
leccionar vuelos, hoteles, viajes o
coches sin barreras.

TourWatch es otra red social
estadounidense. Sus socios pue-
den agregar contactos, publicar
blogs, subir fotos y vídeos como
en cualquier web 2.0. La diferen-
cia es que ésta red se centra en el
turismo y la discapacidad. El ob-
jetivo es facilitar destinos accesi-
bles a quienes tienen problemas
de movilidad. En la red, a la que
se accede por invitación, hay
más de 250 registrados.
BANDERA AZUL: www.blueflag.org/
?lcid=1034
DISCAPNET: www.discapnet.es
AENA: aena.es
VIAJES ACCESIBLES:
www.viajes2000accesible.es
TOUR WATCH: tournet.ning.com

Travis Alber da forma artística a las postales que Flora envió a sus familiares
durante sus solitarios viajes por Estados Unidos durante la década de 1940.
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Joseph DeLappe resucita a Gandhi en Second Life para que recorra La Marcha de la Sal, que protagonizó en los años 30
del siglo XX. En esta ocasión llama la atención sobre los problemas del subcontinente indio. CHRISTINE A. BUTLER

Servicios turísticos
en red para
personas
discapacitadas
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Claudio López debe cerrar
su despacho con llave para
que los libros no se le escu-
rran bajo la puerta. Libros
por las paredes, por las me-
sas, por las sillas, por los sue-
los. Libros por todas partes,
“y todas esas cajas de cartón,
llenas de manuscritos que
no sé dónde colocar ya”, dice.

El problema no es tecnoló-
gico, sino más bien logístico.
“Y si tenemos convocado un
concurso nos llegan hasta
200 obras, a una media de
400 folios, y por duplicado o
triplicado, y luego hay que
devolverlos”.

A Claudio López el proble-
ma le supera, pero hace un
año vio la luz. “Estaba en
Nueva York y junto a las li-
brerías Borders, Sony vendía
su e-Reader. Me costó unos
300 dólares, el libro electró-
nico”.

Sony lanzó hace dos años
este ordenador con la finali-
dad de que la gente se descar-
gara libros y los leyera en es-
te formato. Más que su utili-
dad ociosa, López vio su apli-
cación profesional. “Yo real-
mente, por placer, leo en pa-
pel y seguiré haciéndolo. Eso
ya no lo voy a cambiar. Quizá
mis hijos; pero e-Reader me
era muy útil para mi trabajo
y el de cualquier editor. No-
sotros vamos a ferias o viaja-
mos con carpetas de manus-
critos bajo el brazo; muchos
de ellos, además, se de-
sechan a los 15 minutos de
lectura, pero debes cargar
con esos kilos de letras”.

López no ve de momento
más aplicaciones prácticas
para su trabajo. “Lo emplea-
mos para leer, pero no para
editar. El e-Reader sólo deja
subrayar frases o señalar una
página, pero nada más. Par-
te de nuestro trabajo consis-

te en incluir anotaciones, ta-
chaduras, por no hablar de
los símbolos de edición. A
eso no llega”.

La casa matriz de Ran-
dom House también ha ex-
tendido el libro electrónico a
sus editores. El gasto se
amortizó rápidamente. Sólo
hay que pensar en el papel,
la tinta, los sellos de correos
o el espacio de almacén que
se ahorran. Sin embargo, pa-
ra que los manuscritos lle-
guen por el e-Reader antes
hay que transformar el ma-
nuscrito en texto de ordena-

dor. “Eso no es problema; el
90% de los escritores escri-
ben ya en el ordenador; sus
agentes son los que todavía
presentan las obras en carpe-
tas de folios”.

Aunque sólo la lectura
por el e-Reader parezca un
pequeño avance, para los edi-
tores es un gran paso. “Yo
ahora me llevaré de vacacio-
nes tres manuscritos. Varios
kilos de peso para arriba y pa-
ra abajo”. Fuera de vacacio-
nes, López maneja unos sie-
te manuscritos mensuales, y
el resto del equipo de edito-
res de Mondadori, el doble.
Todo eso se ha acabado con
el e-Reader, un ordenador
de 250 gramos del tamaño
de una libreta.

Con la práctica, los edito-
res de Mondadori han ido su-
perando los límites de la tec-
nología. “Los PDF no se po-
dían leer con el programa de
Sony, pero encontramos en
Internet uno gratuito, llama-
do Kalibre, que los reconvier-
te y también se ha incorpora-
do al programa informático
de cada editor”.

Junto al e-Reader, López
ha descubierto otro avance
fundamental para él, que se
encarga de manuscritos en
inglés. “El diccionario que lle-
va mi móvil es perfecto”.

Al director editorial de
Mondadori leer en el libro
electrónico no le cansa más
que en el ordenador o el pa-
pel, pero de momento no ve
que atraiga al gran público.
“El audiobook sí ha triunfa-
do en largos desplazamien-
tos, como Estados Unidos,
México o Alemania, pero el li-
bro electrónico no triunfará
hasta que entre en los cole-
gios, cuando a los niños les
sustituyan la pesada mochila
por esta libreta, capaz de al-
macenar todos los libros y de-
beres del curso”.

Mondadori España distribuye el
e-Reader entre todos sus editores
Los empleados de la editorial consiguen con el libro electrónico de Sony
ahorrarse el transporte de manuscritos que pesan varios kilos
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Flightstats evita esperas innece-
sarias en el aeropuerto a quienes
recogen a viajeros: proporciona
información en tiempo real de
los horarios de vuelo. El sistema
permite buscar por ruta, núme-
ro de vuelo o aeropuerto. Ade-
más, ofrece un comparador de ta-
rifas para controlar la evolución
de precios, avisos de seguridad
en vuelos y un ranking de vue-

los, para ver qué aerolíneas tiene
más porcentaje de llegadas en el
horario previsto, retrasos o can-
celaciones en una ruta concreta,
o saber qué aerolínea es más re-
gular, entre otras estadísticas, co-
mo el tiempo de espera en las co-
las de seguridad en los eaero-
puertos.

Flightstats también envía, de
manera gratuita a los usuarios re-
gistrados, los avisos y búsquedas
al correo electrónico o al móvil
por SMS.
FLIGHTSTATS: www.flightstats.com

La aparición en noviembre
del libro electrónico apadri-
nado por Amazon, el Kindle,
reanimó un invento que has-
ta entonces contaba por
fracasos cada una de sus
intentos. Entre ellos, el de
Sony, el Reader, que ya
acumulaba varios años de
experiencia.

Según Amazon, el Kin-
dle es un éxito total, aun-
que se niega a dar una ci-
fra de ventas e incluso es
muy difícil comprarlo. Aho-
ra se anuncia que para Na-
vidad sacará el Kindle 2.0,
con formato mayor, más
parecido al libro que a la
libreta actual. Pero antes
que el Kindle, en septiem-
bre Sony contraatacará
con otra versión actualiza-
da del Reader, cuyas carac-
terísticas, por el momento,
se desconocen. Los dos
modelos cuestan en torno
a 300 dólares y pesan un
cuarto de kilo, y el catálogo
de libros supera el de cual-
quier librería familiar.
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Busque, compare y si encuentra
algo mejor... El viejo eslogan po-
dría aplicarse a Forecast, el sitio
que localiza el mejor precio para
su viaje, comparando las ofertas
de cientos de aerolíneas, hoteles
y agencias de viajes en Internet.

Un sistema de predicciones
muestra gráficamente si las tari-
fas de un billete de avión suben o
bajan y, en consecuencia, cuán-

do es el mejor momento para
comprar. Asimismo proporcio-
na las mejores tarifas de un ho-
tel comparándolas con su histo-
rial de ofertas.

Farecast, operativo desde
2006 en Estados Unidos, ya está
disponible para Europa. En
abril fue adquirido por Micro-
soft por 115 millones de dólares,
casi a la vez que ganaba un We-
bby —los Oscar de Internet— a
la mejor página de viajes.
FARECAST: www.farecast.com

Claudio López, director editorial de Mondadori España.  JAVIER MARTÍN
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Otra comodidad más para el via-
jero. A la compra de billetes o la
emisión de la tarjeta de embar-
que por Internet se añade ahora
la posibilidad de comprar bonos
por exceso de equipaje. El nue-
vo servicio, disponible en Ibe-
ria, permite a los viajeros que sa-

ben que llevarán más peso del
permitido, comprar con antela-
ción un bono que, además, supo-
ne un ahorro económico de más
del 30%, según la aerolínea es-
pañola.

El bono-web de Iberia es váli-
do para un año desde la fecha de
adquisición, está asociado al ori-
gen y destino y es reembolsable
en oficinas de Iberia y Serviberia
(902 400 500).

Para acceder a este nuevo ser-
vicio, el cliente sólo tiene que
pinchar en la sección “Comprar
exceso de equipaje”, bajo el epí-
grafe “Servicios online”.
IBERIA: www.iberia.com

Reader y Kindle
preparan nuevas
versiones

CIBERP@ÍS

Antes de salir de viaje se acumu-
lan un buen número de papeles,
como reservas del billete de
avión, hotel, coche o restauran-
tes. Tripit.com es un servicio que
organiza todo ese papeleo en un
único documento al que añade
mapas o información del tiempo
en el lugar de destino, entre
otras cosas. También permite
compartirlo con el resto de los
viajeros.

En TripIt no hace falta ni re-
gistrarse: basta con reenviar a la
dirección plans@tripit.com to-
dos los correos electrónicos que
reciba de la aerolínea, hotel... En
pocos minutos, Tripit devuelve
el mensaje con su viaje organiza-
do en un único documento bien
presentado. Si alguna de las com-
pañías no está en Tripit, el siste-
ma también permite organizar
el viaje manualmente.
TRIPIT: www.tripit.com

Iberia permite la
compra en Internet
de bonos de exceso
de equipaje

Flightstats,
estadísticas de
vuelos en
tiempo real

Farecast predice el
mejor momento
para comprar un
billete de avión

TripIt organiza
al viajero todos
los detalles de
sus vacaciones
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